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EVANGELIO
Viernes, 1 febrero de 2.019

 Tiempo Ordinario /3º

San Marcos 4, 26-34
El sacerdote es semilla buena
26Decía (Jesús a la muchedumbre): El reino de Dios es como 
un hombre que arroja la semilla en la tierra, 27y ya duerma, ya 
vele, de noche y de día, la semilla germina y crece, sin que él 
sepa cómo. 28De sí misma da fruto la tierra, primero la hier-
ba, luego la espiga, en seguida el trigo que llena la espiga; 29y 
cuando el fruto está maduro, se mete la hoz, porque la mies 
está en sazón.
30Decía: ¿A qué asemejaremos el reino de Dios o de dónde 
tomaremos la parábola? 31Es semejante al grano de mostaza, 
que, cuando se siembra en la tierra, es la más pequeña de to-
das las semillas de la tierra; 32pero, sembrado, crece y se hace 
más grande que todas las hortalizas, y echa ramas tan grandes, 
que a su sombra pueden abrigarse las aves del cielo.33Y con 
muchas parábolas como éstas les proponía la palabra, según 
podían entender, 34y no les hablaba sin parábolas; pero a sus 
discípulos se las explicaba todas aparte.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN
El sacerdote es semilla buena

Tener un buen sacerdote en la familia, es un goce, es la dicha 
de los parientes, que saben que por él, por su vocación sacerdo-
tal, Dios les da más oportunidades que a otros de salvarse, por-
que el buen ejemplo de un santo sacerdote de confianza, arras-
tra a muchos a la santidad, abandonando la mala vida, por sus 
oraciones al pecador que conoce, que ama, por ser de la familia.



3

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

Alegraos vosotros que tenéis un hijo, un hermano, un fami-
liar que es sacerdote, porque seguro que él reza por ti, y tiene 
la influencia de ser un elegido para dar a Dios al mundo, para 
perdonar los pecados de todos los que quieran ser consolados, 
para llevar la unción de los enfermos a los que sufren y consolar 
a los hambrientos, con su oración pidiendo a Dios Padre, que el 
pan nunca falte al que quiere ser bueno, y amarlo para siempre.

La intercesión de un buen sacerdote tiene que ser tu alegría, 
la alegría de saberte cerca de quien está tan cerca de Cristo Rey, 
Señor del mundo fiel.

Agradece a Dios por tu familiar sacerdote, y rezando por él, 
lo ayudarás a pescar.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 2 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /3º -Fiesta de la Presentación del Señor 

San Lucas 2, 22-35.39-40
Los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén
22Así que se cumplieron los días de la purificación, conforme 
a la ley de Moisés, (los padres de Jesús) le llevaron a Jerusa-
lén para presentarlo al Señor, 23según está escrito en la ley del 
Señor que <<todo varón primogénito sea consagrado al Se-
ñor>>,24y para ofrecer en sacrificio, según lo prescrito en la 
Ley del Señor, un par de tórtolas o dos pichones. 
25Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, justo y pia-
doso, que esperaba la consolación de Israel, y el Espíritu Santo 
estaba en él. 26Le había sido revelado por el Espíritu Santo que 
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no vería la muerte antes de ver al Cristo del Señor. 27Movido 
del Espíritu, vino al templo, y al entrar los padres con el Niño 
Jesús, para cumplir lo que prescribe la ley sobre Él, 28Simeón 
le tomó en sus brazos, y, bendiciendo a Dios, dijo: 
29Ahora, Señor, puedes ya dejar ir a tu siervo en paz, según 
tu palabra; 30porque han visto mis ojos tu salud, 31la que has 
preparado ante la faz de todos los pueblos, 32luz para ilumina-
ción de las gentes, y gloria de tu pueblo, Israel. 
33Su padre y su madre estaban maravillados de las cosas que 
se decían de Él. 34Simeón los bendijo, y dijo a María, su ma-
dre: Puesto está para caída y levantamiento de muchos en Is-
rael y para signo de contradicción; 35y una espada atravesará 
tu alma, para que se descubran los pensamientos de muchos 
corazones. 
39Cumplidas todas las cosas según la ley del Señor, se volvie-
ron a Galilea, a la ciudad de Nazaret. 
40El Niño crecía y se fortalecía lleno de sabiduría, y la gracia de 
Dios estaba en Él.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén

Benditos los padres que bautizan a sus hijos.
Evangelizad pidiendo a los padres que bauticen a sus hijos. 

La vida de la Gracia hace maravillas al que ha sido bautizado. 
No hay soledad para el que han bautizado.

No sabéis nada de la soledad, de esta real soledad donde no 
se mueve Dios Espíritu Santo, donde una persona vive en carne 
propia, la vida de la carne, sin la gracia santificante de la vida 
espiritual.

Sin Dios, todo es pecado.
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Un bebé que no está bautizado, está viviendo en el pecado 
original, no conoce el bien espiritual, no sabe nada de la Gracia.

Es como aquel que duerme sin poder soñar nada, porque no 
conoce nada bueno por lo que soñar, por lo que despertarse 
cada mañana.

Lleva a tu hijo a bautizarse. Bautízalo católico, universal. Te 
propongo te dediques a preguntar a los padres de un bebé, si 
está bautizado católico. Cuando veas un bebé, acércate y diles a 
sus padres: “¿Está bautizado este bebé?... ¿Cuándo lo bautiza-
réis?” Estas dos preguntas pueden salvar un alma.

Con respeto y audacia, la santa audacia de la fe.
Y tú, sacerdote, entérate de los nacimientos de los hijos de 

los padres de la zona de tu parroquia, y los visitas o les escribes 
una felicitación por el nacimiento de su bebé, y les dices que 
cuando deseen bautizarlo, y siempre que quieran, estarás muy 
contento de recibirles. Y les pones el día o días y el horario pa-
rroquial. ¡No lo dejes en manos de nadie más que tú! Porque el 
sacerdote tiene unas gracias especiales que pueden conseguir 
lo inconcebible. ¡Dios confía en ti!

Y en ti.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 3 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /4º 

San Lucas 4, 21-30
¿No eres tú hijo de…?
21Comenzó (Jesús) a decirles (en la sinagoga): Hoy se cumple 
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esta escritura que acabáis de oír. 22Todos le aprobaban, mara-
villados de las palabras de gracia que salían de su boca, decían: 
¿No es éste el hijo de José? 23Él les dijo: Seguro que me diréis 
este proverbio: Médico, cúrate a ti mismo; todo cuanto hemos 
oído que has hecho en Cafarnaúm, hazlo aquí en tu patria. 24Él 
les dijo: En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido 
en su patria. 25Pero en verdad os digo también que muchas 
viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el 
cielo por tres años y seis meses y sobrevino una gran hambre 
en toda la tierra, 26y a ninguna de ellas fue enviado Elías sino 
a Sarepta de Sidón, a una mujer viuda. 27Y muchos leprosos 
había en Israel en tiempo del profeta Eliseo, y ninguno de ellos 
fue limpiado, sino el sirio Naamán. 
28Al oír esto se llenaron de cólera cuantos estaban en la sina-
goga, 29y, levantándose, le arrojaron fuera de la ciudad, y le lle-
varon a la cima del monte sobre el cual está edificada su ciudad, 
para precipitarle de allí; 30pero Él, atravesando por medio de 
ellos, se fue.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¿No eres tú hijo de…?

Algunos te conocen y saben de ti, conocen a tu padre, saben 
tu historia, y te miran extrañados que cumplas ahora una mi-
sión divina, la de dar testimonio de tu fe, con tus obras de la 
misma.

No comprenden, no entienden y ladean la cabeza cuando les 
hablan de ti y tus buenas obras de fe, de esa caridad tuya y esta 
alegría que ven salir por tus ojos, y que tus párpados son como 
castañuelas que acompañan y dan notas a tu alegría, porque 
Dios te “pescó”. Él, Jesús, Dios, con sus apóstoles, salió a pes-
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car, y te halló en alta mar, y te llevó a la orilla.
¡Bendito eres de Dios!
¿No eres tú hijo de… ? Sí, eres hijo de Dios, y amado por Él y 

su Madre y tuya, la Virgen María. Tú sigues siendo aquel, y eres 
ahora también hijo de Dios.

¡Aleluya! Dios te llamó, te “pescó”.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 4 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /4º 

San Marcos 5, 1-3ª.6-13.16-20
Curación de un poseso
(Jesús y sus discípulos): 1Llegaron al otro lado del mar, a la re-
gión de los gerasenos, 2y en cuanto salió de la barca vino a su 
encuentro, saliendo de entre los sepulcros, un hombre poseído 
de un espíritu impuro, 3aque tenía su morada entre los sepul-
cros 6Viendo desde lejos a Jesús, corrió y se postró ante Él, 7y, 
gritando en alta voz, dijo: ¿Qué hay entre ti y mí, Jesús, Hijo 
del Dios altísimo? Por Dios te conjuro que no me atormentes. 
8Pues Él le decía: Sal, espíritu impuro, de ese hombre. 9Y le 
preguntó: ¿Cuál es tu nombre? El dijo: Legión es mi nombre, 
porque somos muchos. 10Y le suplicaba insistentemente que 
no le echase fuera de aquella región. 11Como hubiera por allí 
en el monte una gran piara de puercos paciendo, 12le suplica-
ban aquéllos diciendo: Envíanos a los puercos para que entre-
mos en ellos. 13Y se lo permitió, y los espíritus impuros salie-
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ron y entraron en los puercos, y la piara, en número de dos mil, 
se precipitó por un acantilado en el mar, y en él se ahogaron. 
16Los testigos les referían el suceso del endemoniado y de los 
puercos. 17Pusiéronse a rogarle que se alejase de sus contor-
nos; 18Subiendo Él en la barca, el endemoniado le suplicaba 
que le permitiese acompañarle. 19Mas no se lo permitió, antes 
le dijo: Vete a tu casa y a los tuyos y cuéntales cuanto el Señor 
ha hecho contigo y cómo ha tenido misericordia de ti. 20Y él se 
fue y comenzó a predicar en la Decápolis cuanto le había hecho 
Jesús, y todos se maravillaban.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Curación de un poseso

No a todos quiere Jesús para sacerdote, aunque le amen y 
deseen estarse con Él, para demostrar su gratitud.

Hay quien oye la voz de Dios, al ruego de ir con Él, diciéndo-
le:“-Vete a tu casa con los tuyos, y anúnciales las grandes cosas 
que el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia 
de ti”.

Eso sí, Dios quiere que todos, sacerdotes y laicos, anuncie-
mos el Evangelio.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 5 febrero de 2.019

Tiempo Ordinario /4º 

San Marcos 5, 22-25.27-30.33-38.40-43
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Jesús, Dios, te ama
22Llegó uno de los jefes de la sinagoga llamado Jairo de nom-
bre, el cual, al verlo, cayó a sus pies.23Y con muchas palabras 
le rogaba diciendo: Mi hijita está en las últimas; ven e impónle 
las manos para que se salve y viva. 24Se fue con él, y le seguía 
una gran muchedumbre, que le apretaba. 25Una mujer que pa-
decía flujo de sangre desde hacía doce años, 27como hubiese 
oído lo que se decía de Jesús, vino entre la muchedumbre por 
detrás y tocó su vestido; 28pues se decía: Si tocare siquiera su 
vestido, seré sana. 29Al punto se secó la fuente de la sangre, y 
sintió en su cuerpo que estaba curada de su mal. 30Luego Je-
sús, sintiendo en sí mismo la virtud que había salido de Él, se 
volvió a la multitud y dijo: ¿Quién ha tocado mis vestidos? 33y 
la mujer, llena de temor y temblorosa, conociendo lo que en 
ella había sucedido, se llegó y, postrada ante Él, declaróle toda 
la verdad. 34Y Él le dijo: Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y 
seas curada de tu mal. 35Aún estaba Él hablando, cuando llega-
ron de casa del jefe de la sinagoga, diciendo: Tu hija ha muerto; 
¿por qué molestar ya al Maestro? 36Pero, oyendo Jesús lo que 
decían, dice al jefe de la sinagoga: No temas, ten sólo fe. 37No 
permitió que nadie le siguiera más que Pedro, Santiago y Juan 
el hermano de Santiago. 38Llegados a casa del arquisinagogo, 
vio un alboroto y a las lloronas plañideras, 40Se burlaban de 
Él; pero Él, echando a todos fuera, tomó consigo al padre de la 
niña, a la madre y a los que iban con Él, y entró donde la niña 
estaba; 41y tomándola de la mano, le dijo: <<Talitha, qumi>>, 
que quiere decir: Niña, a ti te lo digo, levántate. 42Y al instante 
se levantó la niña y echó a andar, pues tenía doce años, quedan-
do ellos fuera de sí, presos de gran estupor. 43Recomendóles 
mucho que nadie supiera aquello, y mandó que diesen de co-
mer a la niña.
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Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús, Dios, te ama

A ti, a todos, ¡Dios ama a todos!, a judíos, a gentiles, ¡a cris-
tianos!; Jesús, que es Dios, ¡el Hijo de Dios!, ama a todos, ¡tam-
bién a ti!, y como a ti, amó al padre que tenía a su hija que se 
estaba muriendo; Dios, Jesús, amaba a la hija, a la que curó, y 
amaba también a todos, a todos los que no le pidieron con fe su 
curación, y también a los que se la pedían.

No sólo hay que recurrir a Dios por el dolor de la enfermedad, 
también hay que acudir a Dios por el dolor de la pobreza, de la 
falta de trabajo, de lo necesario para vivir, y siempre hay que 
acudir a Dios, a Jesús, que es Dios, para tener fe, para que se te 
aumente la fe. Y siempre hay que obrar y hablar con caridad.

¡No dañes a nadie!, ¡ámalos!, ama a todos como Jesús, Dios, 
amó y ama a todos.

¿Por qué te cuesta tanto amar a los demás?, ¿por envidia?, 
¿les tienes envidia a algunos?; amigo, no tengas envidia, tú tie-
nes valores que otros no tienen; no envidies lo material, eso va 
y viene, no es para envidiar; los bienes de este mundo no son 
dignos de envidiar a los que los poseen, porque tú bien sabes 
por la historia, que los bienes van y vienen, que no son constan-
tes, ni en la misma persona ni en la misma familia por muchas 
generaciones; normalmente, los bienes de este mundo, se pier-
den. Busca los valores, los valores que Dios te dio y tienes, por-
que esto es lo cierto, que todos tenemos valores; Dios, nuestro 
Padre, el que crea la vida, el que da el alma, en ella, en el alma 
creada, va la perfección, que se debilita y se pierde por las obras 
de la vida. Cuando un bebé es recién engendrado, tiene un alma 
plena, pero se debilita por el trato recibido por los que le atien-
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den, que si le dañan, endurecen su alma, mutilan sus valores, 
y puede llegar a perder la dignidad humana y la belleza divina 
que tiene el alma recién llegada a la vida; y ya antes de nacer, 
ya en el vientre de la madre, lo que ella le da, tanto en aliento 
físico como espiritual y afectivo, esto le daña al alma del bebé o 
le llena de alegría; si la mamá va a comulgar, sin pecado mor-
tal, recibe a Jesús, Dios, y entonces, ella y el alma de su bebé, 
reciben la visita de Dios, que les mantiene en forma, que les da 
su Amor.

La belleza de tener hijos, el don que unos padres dan a otra 
persona, es de un valor incalculable, nadie lo puede pagar con 
todos sus bienes; ni la persona más rica del mundo, puede pa-
gar la maternidad, como tampoco puede el rico, el millonario, 
comprarse el Cielo; como todos, tiene que pagarlo con sus pala-
bras y obras de caridad, que quien tiene caridad, tiene fe.

Todos esos que ves con cara larga, burlándose de los demás, 
de la maternidad, no tienen caridad; ¿tendrán fe?, no. La fe 
no busca burlarse de nadie, ni degradar a nadie, ni ir contra 
la belleza de la maternidad, que no se puede pagar con nada 
material; ¡nada!, nada puede pagar una vida, por eso la vida es 
un regalo de Dios para el que la recibe; no es un regalo para los 
padres, es un regalo para uno mismo, para el que vive.

Muchos, que tienen envidia de la maternidad de otros, no la 
valoran porque no la tienen, por que no la conocen. Ya se lee en 
la Biblia, que la estéril tiene envidia de la madre.

Esas que son estériles por voluntad, suya o de su cónyuge, 
esas tienen envidia de la maternidad, porque nadie tiene el su-
ficiente dinero para pagar un nacimiento, que es cosa de Dios. 
Hay casos que ni los más ilustres médicos pueden ayudar a en-
gendrar un hijo, un alma de Dios. Existen esos casos que ni la 
medicina, puede hacer nada, ni por métodos inmorales, porque 
Dios tiene la última palabra, siempre.
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No tengas envidia de los bienes de nadie, busca tus valores 
y gózate en perfeccionarlos, ¡en usarlos!; y todos los valores se 
usan, haciendo el bien. Haz el bien sin mirar a quien, por ser 
tu carácter el que, con voluntad, has forjado para cumplir fiel-
mente con tu deber: vivir, crecer y, si eres casado-a, multipli-
carte, por amor, con amor, para dar tu amor al ser que va a na-
cer. Algunos no tienen amor que dar, por eso evitan tener hijos, 
porque no saben amar. Y hay quien no sabe amar y aconseja no 
tener hijos, porque la Caridad se muestra, se demuestra, en la 
generosidad del cumplimiento del deber que, libremente, cada 
uno ha decidido en su vocación personal.

Antes de decidir, mira si tienes fe y si tienes amor y si vives 
la caridad; quien tiene mal carácter, no vive la caridad; quien 
miente, quien engaña, no vive la caridad.

Dios, Jesús, pasó por el mundo haciendo el bien; ¿qué haces 
tú?...

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 6 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /4º

San Marcos 6, 1-6
Jesús, Dios y hombre
1Salió (Jesús) de allí y vino a su patria, siguiéndole sus discípu-
los. 2Llegado el sábado, se puso a enseñar en la sinagoga; y la 
muchedumbre que le oía se maravillaba, diciendo: ¿De dónde 
le vienen a éste tales cosas, y qué sabiduría es esta que le ha 
sido dada, y cómo se hacen por su mano tales milagros? 3¿No 



13

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

es acaso el carpintero, hijo de María, y el hermano de Santiago, 
y de José, y de Judas, y de Simón? Y sus hermanas, ¿no viven 
aquí entre nosotros? y se escandalizaban de Él. 4Jesús les de-
cía: Ningún profeta es tenido en poco sino en su patria y en-
tre sus parientes y en su familia. 5Y no pudo hacer allí ningún 
milagro, fuera de que a algunos pocos dolientes les impuso las 
manos y los curó. 6Él se admiraba de su incredulidad. Recorría 
las aldeas del contorno enseñando.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús, Dios y hombre

Dios, para venir a rescatar al hombre, a la persona, para 
hacerse hombre, para adquirir el cuerpo humano, entró en el 
vientre virginal de María, y esto marcó un hecho, un destino, 
una historia; fue María quien dijo sí, y todos sus parientes en-
traban en el círculo de la venida de Dios; entonces, todo este 
círculo de gente, de personas, familiares o no, que conocían a 
María, conocían a Jesús, y Dios no pudo hacer milagros ante la 
incredulidad. Es una lástima que los enfermos, endemoniados 
y sufrientes que conocían a María, a Jesucristo de niño, no hu-
bieran recibido milagros de Dios, por su incredulidad, pero así 
fue, como así es que no todos reciben los milagros de Dios, sólo 
los creyentes.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Jueves, 7 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /4º 

San Marcos 6, 7-13
Dios no quiere tu soledad
7Llamando (Jesús) a sí a los doce, comenzó a enviarlos de dos 
en dos, dándoles poder sobre los espíritus impuros, 8y les en-
cargó que no tomasen para el camino nada más que un bastón, 
ni pan, ni alforja, ni dinero en el cinturón, 9y se calzasen con 
sandalias y no llevasen dos túnicas. 10Les decía: Dondequiera 
que entréis en una casa, quedaos en ella hasta que salgáis de 
aquel lugar; 11y si un lugar, no os recibe ni os escucha, al salir 
de allí sacudid el polvo de vuestros pies en testimonio contra 
ellos. 12Partidos, predicaron que se arrepintiesen, 13y echaban 
muchos demonios, y, ungiendo con óleo a muchos enfermos, 
los curaban.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios no quiere tu soledad

De dos en dos, mandó Jesús, a sus discípulos, a dar la Buena 
Nueva, a servir a los hombres, ¡de dos en dos!

No quiere Dios la soledad para nadie; nadie debería estar 
solo, todos deberían tener a un buen semejante con quien com-
partir la vida de su fe y servir a los demás.

Amigo, a Dios le preocupa tu soledad, no es bueno que estés 
solo; no lo quiere Dios.

Cuando uno está solo, cuando lo han abandonado, eso no es 
la voluntad de Dios, que su voluntad es que, por lo menos, va-
yan de dos en dos, siendo muchos la comunidad.
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Ora, y pide a Dios una buena compañía, y Dios te la dará, por-
que Dios no quiere que estés solo, y a todos los llamó “amigos”; 
quiere que haya amistad, amistad sin sexo, sin la aberración del 
contacto sexual; tiene que haber pudor y castidad, virginidad 
y respeto; la amistad se está perdiendo, por haber invadido la 
sociedad con sus malas filosofías del placer sexual; el sexo es 
entre hombre y mujer, y dentro del matrimonio, lo demás es 
pecado.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 8 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /4º 

San Marcos 6, 17-20a.21-29
No decidas nada cuando no estés templado
17Porque, en efecto, Herodes había enviado a prender a Juan y 
le había encadenado en la prisión a causa de Herodías, la mu-
jer de su hermano Filipo, con la que se había casado. 18Pues 
decía Juan a Herodes: No te es lícito tener la mujer de tu her-
mano. 19Y Herodías estaba enojada contra él y quería matar-
le, pero no podía, 20aporque Herodes sentía respeto por Juan. 
21Llegado un día oportuno, cuando Herodes en su cumpleaños 
ofrecía un banquete a sus magnates, y a los tribunos, y a los 
principales de Galilea, 22entró la hija de Herodías y, danzando, 
gustó a Herodes y a los comensales. El rey dijo a la muchacha: 
Pídeme lo que quieras y te lo daré. 23Y le juró: Cualquier cosa 
que me pidieras, te la daré, aunque sea la mitad de mi reino. 
24Saliendo ella, dijo a su madre: ¿Qué quieres que pida? Ella 
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le contestó: La cabeza de Juan el Bautista. 25Entrando luego 
con presteza, hizo su petición al rey, diciendo: Quiero que al 
instante me des en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista. 
26El rey, entristecido por su juramento y por los convidados, 
no quiso desairarla. 27Al instante envió el rey un verdugo, or-
denándole traer la cabeza de Juan. Aquél se fue y le degolló en 
la cárcel, 28trayendo su cabeza en una bandeja, y se la entre-
gó a la muchacha, y la muchacha se la dio a su madre. 29Sus 
discípulos que lo supieron, vinieron y tomaron el cadáver y lo 
pusieron en un monumento.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
No decidas nada cuando no estés templado

Cuántos deciden casarse cuando la pasión los enciende, 
cuando el corazón les palpita de emoción por la concupiscen-
cia. Ningún buen profesional de bolsa, decide invertir en mo-
mentos así; nadie que esté en sus cabales y quiera prosperar en 
la vida, se asocia con personas, por la emoción que le dan en 
un momento determinado. ¡Enfría tu pasión, limpia tu mente y 
apacigua tu corazón!, antes de decidir con quién vas a compar-
tir toda tu vida; porque si das tu palabra, si entregas tu reino, 
vas a ser toda la vida esclavo, y nunca más serás rey o reina, y 
harás injusticias, y quizás abortes a un hijo que ha sido engen-
drado por pasión lujuriosa en momentos de excitación, cuando 
el baile y el vino y los amigos, hayan sido testigos de tu pérdida 
de identidad, y dándote a los excesos, te uniste en vida a una 
muerte lenta de agonía y no siempre placentera, porque des-
pués de la pasión, viene la guerra, cuando te enteras de que te 
has comprometido con palabras, que jamás hubieras dicho en 
momentos de serenidad y consuelo espiritual. 
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Ten una vida serena, llena de la belleza de la verdad, y no te 
des a los excesos de bebida, y guarda tu vista de según qué, por-
que recuerda la historia de Herodes, que por el vino, el baile y 
los compañeros de diversión, mató al profeta, al bueno de San 
Juan Bautista, porque le sedujo la hija de la mujer con quien 
compartía la vida, y no le era lícito, porque era la mujer de su 
hermano. Tú no hagas como Herodes y no tengas mujer que 
es de otro; busca la tuya, la que te dé hijos tuyos, y te apasione 
su bondad y la gracia de sus palabras, las de respetarte, no juz-
garte, no herirte, y amarte y cuidarte. Busca para ti una mujer 
buena, cariñosa, atenta, respetuosa y, que mejor que cante a 
que baile, que cante la alegría que contenga su corazón, por la 
dicha de amarte y quererte como eres, sin querer cambiarte, 
aceptándote y dejándose servir por ti. Y lo mismo te deseo a ti, 
mujer; el hombre que baila y poco trabaja, terminará pidiéndo-
te la cabeza de alguien que aprecias, en una bandeja. 

A todo esto, te recuerdo que no decidas nada cuándo no estés 
templado, cuando tu ánimo no esté equilibrado y tu corazón 
tranquilo, porque te arrepentirás.

Cásate bien y vivirás en paz.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado 9, febrero de 2.019

Tiempo Ordinario /4º 

San Marcos 6, 30-34
Cuéntale a Jesús, Dios, tus progresos
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30Volvieron los apóstoles a reunirse con Jesús y le contaron 
cuanto habían hecho y enseñado. 31Él les dijo: Venid, retiré-
monos a un lugar desierto para que descanséis un poco, pues 
eran muchos los que iban y venían y no tenían tiempo ni para 
comer. 32Fuéronse en la barca a un sitio desierto y apartado. 
33Pero les vieron ir, y muchos supieron dónde iban, y, a pie, de 
todas las ciudades concurrieron a aquel sitio y se les adelanta-
ron. 34Al desembarcar vio una gran muchedumbre, y se com-
padeció de ellos, porque eran como ovejas sin pastor, y se puso 
a enseñarles largamente.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Cuéntale a Jesús, Dios, tus progresos

Dios se preocupa de ti, quiere que le cuentes tus progresos, 
tus sucesos, y que descanses en Él, en Dios, porque sólo con 
Dios, se descansa en la Paz.

Amigo, te deseo la Paz de Dios, que la tienes cuando acabas 
de hacer una buena confesión y no tienes pecado, por haberlo 
confesado, ni intenciones de volver a pecar, de mezclarte con 
el mal, con los malos, con lo inmoral, con lo que puede hacer 
pecar, tener malos pensamientos, a otros o a ti mismo; ningún 
triunfo que desees, vale la pena, si te quita la Paz; y quita la Paz, 
todo lo que Dios no hizo ni haría, ni quiere que hagas. Tú, imita 
a Jesús y disfruta de la vida. ¡Vive en Paz!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Domingo, 10 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /5º 

San Lucas 5, 1-11
La muchedumbre quiere oír
1Agolpándose sobre Él (Jesús) la muchedumbre para oír la pa-
labra de Dios, y hallándose junto al lago de Genesaret, 2vio dos 
barcas que estaban al borde del lago; los pescadores, que ha-
bían bajado de ellas, lavaban las redes. 3Subió, pues, a una de 
las barcas, que era la de Simón, y le rogó que se apartase un 
poco de tierra, y, sentándose, desde la barca enseñaba a las mu-
chedumbres. 4Así que cesó de hablar, dijo a Simón: Boga mar 
adentro y echad vuestras redes para la pesca. 5Simón le contes-
tó y dijo: Maestro, toda la noche hemos estado trabajando y no 
hemos pescado nada; mas, porque tú lo dices, echaré las redes. 
6Haciéndolo, capturaron una gran cantidad de peces, tanto 
que las redes se rompían, e hicieron señas a sus compañeros de 
la otra barca para que vinieran a ayudarles.7Vinieron, y llena-
ron las dos barcas, tanto que se hundían. 8Viendo esto Simón 
Pedro, se postró a los pies de Jesús, diciendo: Señor, apártate 
de mí, que soy hombre pecador. 9Pues así él como todos sus 
compañeros habían quedado sobrecogidos de espanto ante la 
pesca que habían hecho, 10e igualmente Santiago y Juan, hijos 
de Zebedeo, que eran socios de Simón. Dijo Jesús a Simón: No 
temas; en adelante vas a ser pescador de hombres. 11Y, atra-
cando a tierra las barcas, lo dejaron todo y le siguieron.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La muchedumbre quiere oír
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La gente del mundo, todos, se creen con derecho a saber, y 
ahora pasan de un canal a otro de televisión, escuchando todo; 
y lo mismo pretendían antes, en los tiempos de Jesús, escu-
charlo todo, saberlo, y opinar algunos y otros, escuchar y acep-
tar las opiniones de los que hablan más alto y claro, tengan o 
no, razón y razones, pero hay personas que quieren, les gusta, 
dar su veredicto de lo que escuchan; y otros, hay estos, que es-
cuchan primero a Cristo, y luego escuchan a los que dicen su 
opinión sobre Dios. Y así siguen yendo las cosas en este mundo. 
Y cuántos han hallado a Dios cuando se han quedado solos, sea 
por enfermedad, sea por pérdidas económicas, o por ser víc-
timas de calumnias. Y en la soledad, sin los otros, aprenden a 
escuchar a Cristo y a tener su propia opinión.

Amigo, que no tenga que sobrevenirte nada malo, nada por 
lo que la gente te abandone, para que entres en soledad y deci-
das sobre ti mismo, quién es Dios para ti, quién es Cristo.

Dime, ¿quién es Cristo para ti, amigo-a?...

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Lunes, 11 febrero de 2.019

Tiempo Ordinario /5º -Bienaventurada Virgen María de Lourdes 

San Juan 2, 1-11
La Madre de Jesús
1Al tercer día hubo una boda en Caná de Galilea, y estaba allí 
la Madre de Jesús.2Fue invitado también Jesús con sus discí-
pulos a la boda. 3No tenían vino, porque el vino de la boda se 
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había acabado. En esto dijo la madre de Jesús a éste: No tienen 
vino. 4Díjole Jesús: Mujer, ¿qué nos va a mí y a ti? No es aún 
llegada mi hora. 5Dijo la madre a los servidores: Haced lo que 
Él os diga. 
6Había allí seis tinajas de piedra para las purificaciones de los 
judíos, en cada una de las cuales cabían dos o tres metretas. 
7Díjoles Jesús: Llenad las tinajas de agua. Las llenaron hasta 
el borde, 8y Él les dijo: Sacad ahora y llevadlo al maestresala. 
Se lo llevaron, 9y luego que el maestresala probó el agua con-
vertida en vino — él no sabía de dónde venía, pero lo sabían los 
servidores, que habían sacado el agua —, llamó al novio 10y le 
dijo: Todos sirven primero el vino bueno, y cuando están ya be-
bidos, el peor; pero tú has guardado hasta ahora el vino mejor. 
11Este fue el primer milagro que hizo Jesús, en Caná de Galilea, 
manifestó su gloria y creyeron en Él sus discípulos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La Madre de Jesús

Sin ninguna duda, para ser santo, para que las cosas te vayan 
bien y todo te salga bien, ¡necesitas a la Madre de Jesús!

Ella, María, la mujer que pidió el primer milagro a Dios, su 
Madre, Ella te mira, está pendiente de ti, sabe de todo lo que 
necesitas, ¡te conoce bien! y ve que estás preocupado, ¡lo sabe!

¡Llámala!: “Madre…”
Mira cómo ya está a tu lado; antes de llamarla, ya estaba yen-

do hacia ti. Y antes, le ha dicho a Jesús: “Hijo, X necesita de ti”.
Y Jesús le ha dicho: “Madre, ya morí por él, ¿qué más quieres 

que dé de Mí?... lo he dado todo”.
Y Ella lo sabe, sabe que su Hijo Cristo, lo dio todo por ti; te 
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lo dice a ti: “Haz lo que mi Hijo hizo; entrégate a Dios Padre, y 
pide, en nombre de Jesús, todo lo que quieres. ¿Qué quieres?... 
Pues pide y obedece”.

Anda hijo, ya has oído a tu Madre.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 12 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /5º 

San Marcos 7, 1-13
“Honra a tu padre y a tu madre”
1Se reunieron en torno a Él (Jesús) fariseos y algunos escri-
bas venidos de Jerusalén,2los cuales vieron que algunos de los 
discípulos comían pan con las manos impuras, esto es, sin la-
várselas, 3pues los fariseos y todos los judíos, si no se lavan 
cuidadosamente, apegados a la tradición de los ancianos, no 
comen; 4y de vuelta de la plaza, si no se aspergen, no comen, y 
otras muchas cosas que guardan por tradición: el lavado de las 
copas, de las vasijas y de las bandejas. 5Le preguntaron, pues, 
fariseos y escribas: ¿Por qué tus discípulos no siguen la tradi-
ción de los antiguos, sino que comen pan con manos impuras? 
6Él les dijo: Muy bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, 
según está escrito: 
<<Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está 
lejos de mí, 7pues me dan un culto vano, enseñando doctrinas 
que son preceptos humanos>>.
8Dejando de lado el precepto de Dios, os aferráis a la tradición 
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humana. 9Y les decía: En verdad que donosamente abrogáis el 
precepto de Dios para guardar vuestra tradición. 10Porque Moi-
sés ha dicho: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a 
su padre o a su madre es reo de muerte. 11Pero vosotros decís: 
Si un hombre dijere a su padre o a su madre: <<Corbán>>, esto 
es, ofrenda, sea todo lo que de mí pudiera serle útil, 12ya no le 
permitís hacer nada por su padre o por su madre, 13anulando 
la palabra de Dios por vuestra tradición que se os ha transmiti-
do, y hacéis otras muchas cosas por el estilo.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
“Honra a tu padre y a tu madre”

¿Dónde guardas el recuerdo de tus padres, en tu corazón?
Hay quien guarda el recuerdo de sus padres en su mente, 

pensando día y noche en todo lo que vivieron con sus padres, 
sin poner el corazón en los recuerdos, sólo la mente, para bus-
car e indagar en una perfección que ellos no tienen y la buscan 
para sus propios padres.

Muchos se lavan las manos antes de comer, y se apartan de 
su corazón cuando hablan de sus padres. ¡No saben lo que ha-
cen!

No te fíes de nadie que no tenga en su corazón el recuerdo 
de sus padres, aunque sean unos padres malos; si no están en 
su corazón, te aseguro que tampoco te tendrá a ti en él, porque 
quien no ama a sus padres, sean buenos o malos, ¡que hay mu-
chos de malos!, entonces no podrá ser fiel, ¡jamás! en el amor. 
Porque es sagrado honrar al padre y a la madre; aceptando su 
libertad, pero siendo dueño de la tuya, los amas y rezas por 
ellos, haciéndoles siempre el bien.

Dijo el mismo Dios, Jesús: “Porque Moisés dijo: Honra a tu 
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padre y a tu madre”. Y “el que maldiga a su padre o a su madre, 
que sea castigado con la muerte”. Pero pocos, muy pocos, aman 
a sus padres con el corazón, perdonándoles todo mal recuerdo; 
por eso muchos mueren antes de llegar a la ancianidad, porque 
el mandamiento que tiene promesa de larga vida, el cuarto, no 
se cumple. Dios puede cambiar el curso de un río, puede sepa-
rar unas aguas, puede sanarte de toda enfermedad, por cumplir 
el cuarto mandamiento. Sólo tú decides si quieres tener larga 
vida por la promesa de Dios.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Miércoles, 13 febrero de 2.019

Tiempo Ordinario /5º 

San Marcos 7, 14-23
Oíd y entended
14Llamando (Jesús) de nuevo a la muchedumbre, les decía: 
Oídme todos y entended: 15Nada hay fuera del hombre que, 
entrando en él, pueda contaminarle; lo que sale del hombre, 
eso es lo que contamina al hombre. 16El que tenga oídos para 
oír, que oiga.17Cuando se hubo retirado de la muchedumbre y 
entrado en casa, le preguntaron los discípulos por la parábo-
la. 18Él les contestó: ¿También estáis vosotros faltos de sen-
tido? ¿No comprendéis — añadió, declarando puros todos los 
alimentos — que todo lo que de fuera entra en el hombre no 
puede contaminarle, 19porque no entra en el corazón, sino en 
el vientre y es expelido en la letrina? 20Decía, pues: Lo que del 
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hombre sale, eso es lo que mancha al hombre, 21porque de den-
tro, del corazón del hombre, proceden los pensamientos malos, 
las fornicaciones, los hurtos, los homicidios, 22los adulterios, 
las codicias, las maldades, el fraude, la impureza, la envidia, la 
blasfemia, la altivez, la insensatez. 23Todas estas maldades, del 
interior proceden y manchan al hombre.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Oíd y entended

Hay que oír y a la vez pensar, analizar, meditar, y entender. 
Tienes que llegar a entender todo lo que Dios dijo, enseñó, cuan-
do estuvo en este mundo. ¡Lee los Evangelios!, por favor, léelos 
y piensa en lo que lees; medita la Palabra de Dios. Dios te habla 
con su propia voz, y ésta, su voz, escrita en los Evangelios, ¡la 
voz de Dios!; por favor, amigo, por favor te lo pido, lee la voz de 
Dios escrita en los Evangelios, y piensa en lo que Jesús, Dios, 
dijo; ¡medítalo!, porque estuvo hablando para ti, sí, PARA TI.

Lee el Evangelio de hoy, ¡va por ti!, y por ti, y por ti, y por ti…

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 14 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /5º -Fiesta de San Cirilo y San Metodio, patronos de Europa 

San Lucas 10, 1-9
“Paz a esta casa”
1Después de esto, designó Jesús a otros setenta y dos y los en-
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vió, de dos en dos, delante de sí, a toda ciudad y lugar adonde 
Él había de venir, 2y les dijo: La mies es mucha y los obreros 
pocos; rogad, pues, al amo mande obreros a su mies. 3Id, yo os 
envío como corderos en medio de lobos. 4No llevéis bolsa, ni 
alforja, ni sandalias, y a nadie saludéis por el camino. 5En cual-
quier casa en que entréis, decid primero: La paz sea con esta 
casa. 6Si hubiere en ella un hijo de la paz, descansará sobre él 
vuestra paz; si no, se volverá a vosotros. 7Permaneced en esa 
casa y comed y bebed lo que os sirvieren, porque el obrero es 
digno de su salario. No vayáis de casa en casa. 8En cualquier 
ciudad donde entréis y no os recibieren, comed lo que os fuere 
servido, 9y curad a los enfermos que en ella hubiere, y decidles: 
El reino de Dios está cerca de vosotros.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
“Paz a esta casa”

Dios, Jesús, dijo a los que envió por delante de Él a las ciu-
dades: “Curad a los enfermos que haya en ella y decidles: “El 
Reino de Dios está cerca de vosotros”.

Así hay que hacer aún hoy, aliviar a los que sufren, ser bue-
nos con la gente y hacer el bien a todos, preparando, con vues-
tra bondad, sus corazones, para que reciban a Dios, a Jesús, 
el Salvador. Que sepan que sois buenos, por amor a Dios, y en 
espera de poder vivir otro día en el Reino de los Cielos.

Id, id, y propagad con vuestra vida y vuestras obras de fe, 
esta esperanza vuestra del Reino de Dios, allí donde todo es ya 
para siempre paz, amor y alegría.

Id con paz, y dando vuestra paz; desead la paz en todos los 
corazones, poniendo siempre palabras de reconciliación con 
todos, de perdón, de humildad, de amor y servicio a los demás.
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Hemos venido a servir, señoras y señores, ¡todos!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Viernes, 15 febrero de 2.019

Tiempo Ordinario /5º

San Marcos 7, 31-37
Milagro de Jesús, Dios
31Saliendo (Jesús) de nuevo de los confines de Tiro, se fue por 
Sidón hacia el mar de Galilea, atravesando los confines de la 
Decápolis. 32Le llevaron un sordo y tartamudo, rogándole que 
le impusiera las manos, 33y, tomándole aparte de la turba, me-
tióle los dedos en los oídos, y escupiendo, le tocó la lengua, 34y, 
mirando al cielo, suspiró y dijo: <<Efeta>>, que quiere decir 
ábrete; 35y se abrieron sus oídos y se le soltó la lengua hasta 
hablar correctamente. 36Les encargó que no lo dijesen a nadie; 
pero cuanto más se lo encargaba, mucho más lo publicaban, 37y 
sobremanera se admiraban, diciendo: Todo lo ha hecho bien; a 
los sordos hace oír y a los mudos hablar.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Milagro de Jesús, Dios

Jesús, Dios, ama a los que sufren, y a todos ayuda; siempre 
lo hizo así y siempre lo hará así. Si tú sufres, acude a Jesús, Él 
te llevará aparte y empezarás una nueva vida.

P. Jesús
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© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 16 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /5º 

San Marcos 9, 2-13
La transfiguración
2Pasados seis días, tomó Jesús a Pedro, a Santiago y a Juan, 
y los condujo solos a un monte alto y apartado y se transfigu-
ró ante ellos. 3Sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy 
blancos, como no los puede blanquear lavandera sobre la tie-
rra. 4Y se les aparecieron Elías y Moisés, que hablaban con Je-
sús.5Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: Rabí, bueno es 
estarnos aquí. Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, una para 
Moisés y una para Elías. 6No sabía lo que decía, porque estaban 
aterrados. 7Se formó una nube que los cubrió con su sombra, 
y se dejó oír desde la nube una voz: Este es mi Hijo amado, es-
cuchadle. 8Luego mirando en derredor, no vieron a nadie con 
ellos, sino a Jesús solo. 9Bajando del monte, les prohibió con-
tar a nadie lo que habían visto, hasta que el Hijo del hombre 
resucitase de entre los muertos. 10Guardaron aquella orden, 
y se preguntaban qué era aquello de <<cuando resucitase de 
entre los muertos>>.11Le preguntaron diciendo: ¿Cómo dicen 
los escribas que primero ha de venir Elías? 12Él les dijo: Cierto 
que Elías, viniendo primero, restablecerá todas las cosas; pero 
¿cómo está escrito del Hijo del hombre que padecerá mucho 
y será despreciado? 13Yo os digo que Elías ha venido ya y que 
hicieron con él lo que quisieron, como de él está escrito.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
La transfiguración

Toda la tradición se cumplió con la historia de Jesús; la vida 
del Nazareno es la vida de Dios. ¿No tienes fe? Sí, tienes fe, 
pero te faltan obras de la misma. Estás demasiado apegado a 
ti mismo y no has visto la transfiguración de Jesús. Te la cuen-
tan sus Apóstoles, pero a ti, te va vivir una vida sin cruz; y sin 
cruz, no hay salvación, y no vivirás el goce de una vida eterna 
en transfiguración.

Amas la vida hasta tal punto, que la perderás.
Ama a Dios hasta tal punto, que vivas y vivas para siempre 

jamás, en el goce del Reino Celestial, donde la ropa tuya será 
tan blanca, cual jamás mingún batanero pueda limpiártela; sólo 
Dios, sólo Jesús te salva.

Déjate salvar por Jesús. Hoy vives y decides.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 17 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /6º 

San Lucas 6, 17.20-26
Las bienaventuranzas
17Bajando (Jesús) con ellos (los Doce) del monte, se detuvo en 
un rellano, y con Él la numerosa muchedumbre de sus discípu-
los, y una gran multitud del pueblo de toda Judea, de Jerusalén 
y del litoral de Tiro y Sidón.
20El, levantando sus ojos sobre los discípulos, decía: Bienaven-
turados los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. 21Bien-
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aventurados los que ahora padecéis hambre, porque seréis 
hartos. Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis. 
22Bienaventurados seréis, cuando aborreciéndoos los hom-
bres, os excomulguen y maldigan, y proscriban vuestro nom-
bre como malo, por amor del Hijo del hombre. 23Alegraos en 
aquel día y regocijaos, pues vuestra recompensa será grande en 
el cielo. Así hicieron sus padres con los profetas. 
24Pero ¡ay de vosotros, ricos, porque habéis recibido vuestro 
consuelo! 25¡Ay de vosotros los que ahora estáis hartos, porque 
tendréis hambre! ¡Ay de vosotros los que ahora reís, porque 
gemiréis y lloraréis! 26¡Ay cuando todos los hombres dijeren 
bien de vosotros, porque así hicieron sus padres con los falsos 
profetas!

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Las bienaventuranzas

Sufres, lo sé; conozco los síntomas; te veo más callado que 
de costumbre, te veo triste, atribulado, y veo que sigues per-
donando a todos sin discriminación; veo que resistes a las ma-
las tentaciones y que vives resignadamente las penas que en tu 
vida están. Tú eres uno de los Bienaventurados de los que habla 
Dios en el Evangelio de hoy. Sí, tú eres uno de los suyos.

Te diré un refrán: No hay mal que cien años dure.
Resiste, bendito de Dios, porque vendrá Dios en tu ayuda; 

no desesperes de su infinita Misericordia, y recuerda bien, que 
Dios es Todopoderoso.

Hace tiempo que no meditas el Credo, recémoslo tú y yo, y 
verás lo grande y maravillosa que es la fe católica, la tuya, la 
mía.

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 



31

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en un solo 
Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes 
de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de 
Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma natura-
leza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros los 
hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del 
Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hom-
bre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio 
Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según 
las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del 
Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muer-
tos, y su reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y 
dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Pa-
dre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló 
por los profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y 
apostólica. Confieso que hay un solo bautismo para el perdón 
de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro. Amén.

Ahora te sientes mejor, ¿verdad, hijo, hija? Sí, nuestra fe es la 
que nos da una vida mejor, es la que nos da la felicidad.

Sé feliz por la oración de tu fe. Reza con fe. Aprende tu fe y vi-
virás en la paz de saberla, porque la fe salva, y las obras de esta 
fe, curan y te dan una vida digna, la vida de la fe.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 18 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /6º 

San Marcos 8, 11-13
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Discutir con Jesús
11Y salieron los fariseos, que se pusieron a disputar con Él (Je-
sús), pidiéndole, para probarle, señales del cielo. 12Él, exha-
lando un profundo suspiro, dijo: ¿Por qué esta generación pide 
una señal? En verdad os digo que no se le dará ninguna; 13y, 
dejándolos, subió de nuevo a la barca y se dirigió a la otra ribe-
ra.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Discutir con Jesús

Y discutirán contigo, amigo seminarista, como hicieron con 
Jesús, porque muchos quieren milagros, y no vivir la fe.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 19 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /6º 

San Marcos 8, 14-21
Comentaban unos con otros, que no tenían 
pan
(Los discípulos) 14Se olvidaron de tomar consigo panes, de 
modo que no tenían en la barca sino un pan.15Y les amonesta-
ba, diciendo: Mirad de guardaros del fermento de los fariseos 
y del fermento de Herodes. 16Ellos iban discurriendo entre sí 
que era por no tener panes, 17y, conociéndolo Él, les dijo: ¿Qué 
caviláis que no tenéis panes? ¿Aún no entendéis ni caéis en la 
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cuenta? ¿Tenéis vuestro corazón embotado? 18¿Teniendo ojos, 
no veis, y teniendo oídos, no oís? ¿Ya no os acordáis de cuando 
partí los cinco panes a los cinco mil hombres y cuántos cestos 
llenos de sobras recogisteis? 19Dijéronle: Doce.20Cuando partí 
los siete, a los cuatro mil, ¿cuántos cestos llenos de mendrugos 
recogisteis? Y le dijeron: Siete.21Y les dijo: ¿Pues aún no caéis 
en la cuenta?

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Comentaban unos con otros, que no tenían 
pan

La familia unida a Jesús, van con Él, viven la Palabra, com-
parten el trabajo y, a veces, se dan cuenta que no tienen pan, y 
se entristecen, porque quieren comer y no hay más que un pan. 
No recuerdan que Cristo multiplicó los panes y los peces, que 
hubo comida para todos, ese día, y siempre que se está al lado 
de Él, de Jesús de Nazaret.

Creer que Jesús es Dios, y creerlo con todo tu corazón, es el 
tesoro por el cual lo vendes todo y te subes a una barca, yendo 
mar adentro, y con sólo un pan.

¡No tengas miedo!
Dios multiplica el pan.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Miércoles, 20 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /6º

San Marcos 8, 22-26
Suplica a Dios
(Jesús a los discípulos) 22Llegaron a Betsaida, y le llevaron un 
ciego, rogándole que le tocara. 23Tomando al ciego de la mano, 
le sacó fuera de la aldea, y, poniendo saliva en sus ojos e impo-
niéndole las manos, le preguntó: ¿Ves algo? 24Mirando él, dijo: 
Veo hombres, algo así como árboles que andan. 25De nuevo le 
puso las manos sobre los ojos, y al mirar se sintió restablecido, 
viendo todo claramente de lejos. 26Y le envió a su casa, dicién-
dole: Cuidado con entrar en la aldea.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Suplica a Dios

Vas a tener que suplicar muchas veces a Dios, por ti, por los 
demás, por esos que sufren y necesitan consuelo, necesitan 
ayuda. Por eso, la oración tiene que ser tu herramienta de la fe, 
la que abrirá la esperanza en tantos que sufren de tantas cosas 
humanas.

Dales a todos la Buena Nueva, ¡no se muere en vano!, ¡hay un 
Lugar adonde ir!

Dios vino al mundo y resucitó. Y tú vas a resucitar, e irás a la 
vida Celestial o a la vida infernal; por la vida, por las obras de 
la fe que has hecho y dicho en vida, podrás decidir adonde ir 
después de morir.

Vas a morir, eso no es ningún secreto, y como máximo tienes 
120 años, que es el tiempo en años que Dios dijo, y escrito está 
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en la Sagrada Biblia, que puede vivir una persona; así que elije 
el Cielo, la dicha sin fin, porque es lo mejor para ti.

Los seminaristas se preparan para ayudar a Dios a salvarte, 
para enseñarte a comprender que la vida eterna existe, y a ella 
van los que tienen obras de fe.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 21 febrero de 2.019

Tiempo Ordinario /6º

San Marcos 8, 27-33
Jesús pregunta
27Iba Jesús con sus discípulos a las aldeas de Cesarea de Fi-
lipo, y en el camino les preguntó: ¿Quién dicen los hombres 
que soy yo? 28Ellos le respondieron diciendo: Unos, que Juan 
Bautista; otros, que Elías, y otros, que uno de los profetas. 29Él 
les preguntó: Y vosotros, ¿quién decís que soy? Respondiendo 
Pedro, le dijo: Tú eres el Mesías. 30Y les encargó que a nadie 
dijeran esto de Él.
31Comenzó a enseñarles cómo era preciso que el Hijo del hom-
bre padeciese mucho, y que fuese rechazado por los ancianos y 
los príncipes de los sacerdotes y los escribas, y que fuese muer-
to y resucitase después de tres días. Claramente les hablaba de 
esto. 32Pedro, tomándole aparte, se puso a reprenderle. 33Pero 
Él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro 
y le dijo: Quítate allá, Satán, pues tus pensamientos no son los 
de Dios, sino los de los hombres.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Jesús pregunta

Dios lo sabía todo, todo lo que le iba a pasar, a vivir. Y seguía 
con ello. Tú, a veces, sabes que, estando casado, no puedes ir 
con otra persona y tener relaciones sexuales, sabes que pro-
metiste fidelidad, y sabiendo esto, debes seguir con tu vida de 
fidelidad a la promesa ante el altar. Tú no puedes, en nombre 
del amor humano o de lo que sea, romper tu promesa dada ante 
Dios.

Jesús te pregunta si quieres beber el cáliz de tus amarguras, 
por el cumplimiento fiel de tu deber. ¿Qué le contestarás a Dios? 
¿Serás capaz de imitar a Cristo y, sabiendo de tu sufrimiento 
futuro, serás fiel a la promesa del pasado, teniéndola presente 
en éste, tu presente?

Tienes que hacer como Jesús, como María, y cumplir tus pro-
mesas, tus votos hechos a Dios.

Aunque sabes que vas a sufrir, sigue cumpliendo con tu de-
ber.

Reza para que Dios te ayude a llevar tu cruz y a esperar de 
Dios su ayuda fiel para salvarte. Que la vida va de salvación, y 
no de instantes de pasión, por la fornicación y el adulterio.

Dios quiere salvarte.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 22 febrero de 2.019

Tiempo Ordinario /6º -Fiesta de la Cátedra de San Pedro

San Mateo 16, 13-19
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Jesús es el Mesías
13Viniendo Jesús a los términos de Cesarea de Filipo, pregun-
tó a sus discípulos: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo 
del hombre? 14Ellos contestaron: Unos, que Juan el Bautista; 
otros, que Elías; otros, que Jeremías u otro de los profetas. 15Y 
Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy? 16Tomando la pa-
labra Simón Pedro, dijo: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. 
17Y Jesús, respondiendo, dijo: Bienaventurado tú, Simón Bar 
Jona, porque no es la carne ni la sangre quien esto te ha revela-
do, sino mi Padre, que está en los cielos. 18Y yo te digo a ti que 
tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré yo mi iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 19Yo te daré 
las llaves del reino de los cielos, y cuanto atares en la tierra será 
atado en los cielos, y cuanto desatares en la tierra será desatado 
en los cielos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús es el Mesías

Cierto, Jesús es el Mesías, es el Hijo de Dios hecho hombre, 
para pagar en su cuerpo, todos los pecados cometidos por to-
dos.

Dios, Jesús, recibió en su cuerpo lo que tú no vas a recibir, de 
ser bautizado y creer y cumplir con los Mandamientos de Dios, 
y confesar tus pecados, y comulgar con la fe, en la verdad de 
que Dios está vivo; Jesús está vivo, en cuerpo y alma, en el trozo 
de pan que ves y que comes, comiendo a Cristo, que entra en ti 
para darte la alegría de vivir tu fe.

¡Vive y disfruta de la fe en Cristo Rey, el Mesías!
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P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 23 febrero de 2.019

Tiempo Ordinario /6º

San Marcos 9, 2-13
Dios elige quien le acompañe
2Pasados seis días, tomó Jesús a Pedro, a Santiago y a Juan, 
y los condujo solos a un monte alto y apartado y se transfigu-
ró ante ellos. 3Sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy 
blancos, como no los puede blanquear lavandera sobre la tie-
rra. 4Y se les aparecieron Elías y Moisés, que hablaban con Je-
sús.5Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: Rabí, bueno es 
estarnos aquí. Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, una para 
Moisés y una para Elías. 6No sabía lo que decía, porque estaban 
aterrados. 7Se formó una nube que los cubrió con su sombra, 
y se dejó oír desde la nube una voz: Este es mi Hijo amado, es-
cuchadle. 8Luego mirando en derredor, no vieron a nadie con 
ellos, sino a Jesús solo. 9Bajando del monte, les prohibió con-
tar a nadie lo que habían visto, hasta que el Hijo del hombre 
resucitase de entre los muertos. 10Guardaron aquella orden, 
y se preguntaban qué era aquello de <<cuando resucitase de 
entre los muertos>>.11Le preguntaron diciendo: ¿Cómo dicen 
los escribas que primero ha de venir Elías? 12Él les dijo: Cierto 
que Elías, viniendo primero, restablecerá todas las cosas; pero 
¿cómo está escrito del Hijo del hombre que padecerá mucho 
y será despreciado? 13Yo os digo que Elías ha venido ya y que 
hicieron con él lo que quisieron, como de él está escrito.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Dios elige quien le acompañe

Doce eran los apóstoles de Jesús, Dios, pero Jesús, para su-
bir al monte, pide a Pedro, Santiago y Juan, que vayan con Él. 
Lo mismo ocurre con el Santo Padre, que elige a los Obispos, 
y algunos de ellos, los escoge como Cardenales. Pero todos son 
amados por el Papa, por el sucesor de Pedro, en el que fundó 
Dios su Iglesia universal, la Católica, la que es para todos, sí, 
también para ti. ¡Sí! 

No es la Iglesia Católica para unos pocos, ¡no!, la Iglesia Ca-
tólica es para TODOS, para ti, y para ése al que le tienes antipa-
tía, o le temes por sus malas obras. Pues te digo que la Iglesia 
Católica es para ellos también. 

Así que nada de hacer acepción de personas, a la hora de dar 
testimonio de tu fe. ¡Con gallardía!, ¡con audacia!, tú eres hijo 
de Dios, discípulo del Rey de Cielos y Tierra; entonces, sin ha-
cer nada pedante, sino con humildad, atrae a los demás, por tu 
buen ejemplo, a la Iglesia de Pedro. 

Diles a todos que vas a Misa los domingos. Ellos hablan de 
que van al cine, de que van de concierto, y no es malo esto, si la 
película es recomendable y el concierto es aceptable, como no 
es malo para ellos, saber que vas a Misa; ¡al contrario!, que lo 
sepan, eso sí, sin pregonarlo, sino que lo comentas, como ellos 
comentan que han ido al cine, a un concierto. Naturalidad en 
vivir la fe, porque lo natural es eso, vivir la fe de Cristo, la que 
se propaga en el Evangelio. 

Y si te preguntan quién es Jesús, empieza así: “Hubo un hom-
bre llamado Jesús, que hizo muchos milagros; tenía compasión 
de los que sufrían, y a todos curaba, si se le acercaban; y por 
esos milagros, y porque lo dijo Él mismo, sabemos, tenemos 
la certeza de que este hombre llamado Jesús, es Dios; y te pro-
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pongo que lo conozcas mejor…” 
Y sigues, sigues contando la vida de Dios, en su paso por el 

mundo. 
Tú eliges a quién te puede acompañar al Cielo, porque imitas 

a Jesús. Propaga el Evangelio.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 24 febrero de 2.019

Tiempo Ordinario /7º

San Lucas 6, 27-38
Ama
(Dijo Jesús a sus discípulos): 27Pero yo os digo a vosotros que 
me escucháis: amad a vuestros enemigos, haced bien a los que 
os aborrecen, 28bendecid a los que os maldicen y orad por los 
que os calumnian. 29Al que te hiere en una mejilla, ofrécele la 
otra, y al que te tome el manto, no le impidas tomar la túnica; 
30da a todo el que te pida y no reclames de quien toma lo tuyo. 
31Tratad a los hombres de la manera de que vosotros queréis 
ser de ellos tratados. 32Si amáis a los que os aman, ¿qué gra-
cia tendréis? Porque los pecadores aman también a quienes los 
aman. 33Y si hacéis bien a los que os lo hacen, ¿qué gracia ten-
dréis? También los pecadores hacen lo mismo. 34Si prestáis 
a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué gracia tendréis? 
También los pecadores prestan a los pecadores para recibir de 
ellos igual favor. 35Pero amad a vuestros enemigos, haced bien 
y prestad sin esperar nada, y será mucha vuestra recompensa, 
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pues seréis hijos del Altísimo, porque Él es bondadoso para con 
los ingratos y malos. 36Sed misericordiosos, como vuestro Pa-
dre es misericordioso. 37No juzguéis y no seréis juzgados; no 
condenéis y no seréis condenados; absolved y seréis absueltos. 
38Dad y se os dará; una medida buena, apretada, colmada, re-
bosante, será derramada en vuestro regazo. La medida que con 
otros usareis, ésa será usada con vosotros.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Ama

Me gustaría que lo entendieras, que lo que contiene tu cora-
zón y todo lo que sale de ti, es lo que realmente IMPORTA, y 
es lo único que REALMENTE puedes decidir; lo demás, quien 
te ame, quien te atormente, quien te odie, no está a tu alcance 
decidirlo, ¡ni Dios puede ni quiere decidirlo! Cuántos odian a 
Dios, y Dios sigue amando a todos. Y no me digas que a Él no 
pueden hacerle nada, porque te recordaré que lo MATARON; 
así que queda aclarado el tema de los enemigos, porque está 
claro que Dios no quiere tener enemigos, PERO LOS TIENE, y 
posiblemente, si tú cumples con tu fe, también tendrás enemi-
gos, porque hay muchos de esos que no entienden nada de lo 
que es la LIBERTAD, y van queriendo que los demás hagan lo 
que ellos deciden y quieren; y algunos, aun no están formados 
en la fe, o hace pocos años asistían a brujos y videntes, y luego 
van de sabios y pre-potentes, porque no tienen muchas cosas 
que hacer; normalmente, los que no trabajan, pasan el tiempo 
en criticar a los demás. ¡El trabajo es una bendición!, sea co-
brando o no.

P. Jesús
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© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 25 febrero de 2.019 

Tiempo Ordinario /7º

San Marcos 9, 14-29
Exorcismos
14Viniendo (Jesús y los tres disípulos) a los (otros) discípulos, 
vio a una gran muchedumbre en torno de ellos y a escribas que 
con ellos disputaban. 15Luego, toda la muchedumbre, al ver-
le, se quedó sorprendida, y, corriendo hacia Él, le saludaban. 
16Les preguntó: ¿Qué disputabais con ellos? 17Uno de la mu-
chedumbre le dijo: Maestro, te he traído a mi hijo, que tiene un 
espíritu mudo, 18y dondequiera que se apodera de él, le derriba 
y le hace echar espumarajos y rechinar los dientes, y se queda 
rígido; dije a tus discípulos que lo arrojasen, pero no han podi-
do. 19Les contestó, diciendo: ¡Oh generación incrédula! ¿Hasta 
cuándo tendré que estar con vosotros? ¿Hasta cuándo habré de 
soportaros? Traédmelo. 20Y se lo llevaron. En cuanto lo vio, 
le agitó el espíritu, y, arrojado en tierra, se revolcaba y echaba 
espumarajos. 21Preguntó a su padre: ¿Cuánto tiempo hace que 
le pasa esto? El contestó: Desde la infancia. 22Muchas veces le 
arroja en el fuego y en el agua para hacerle perecer; pero, si algo 
puedes, ayúdanos por compasión hacia nosotros. 23Díjole Je-
sús: ¡Si puedes! Todo es posible al que cree. 24Al instante, gri-
tando, dijo el padre del niño: ¡Creo! Ayuda a mi incredulidad. 
25Viendo Jesús que se reunía mucha gente, mandó al espíritu 
impuro, diciendo: Espíritu mudo y sordo, yo te lo mando, sal 
de él y no vuelvas a entrar más en él. 26Dando un grito y agi-
tándole violentamente, salió; y quedó como muerto, de suerte 
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que muchos decían: Está muerto. 27Pero Jesús, tomándole de 
la mano, le levantó y se mantuvo en pie. 28Entrando en casa a 
solas, le preguntaban los discípulos: ¿Por qué no hemos podi-
do echarle nosotros? 29Les contestó: Esta especie no puede ser 
expulsada por ningún medio si no es por la oración y al ayuno.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Exorcismos

La Iglesia está pendiente de todos, también de los que son 
perturbados por los demonios.

En el obispado al que perteneces tú, hay, de seguro, un sacer-
dote que, a petición del Obispo, practica exorcismos. Así, que si 
sabes de alguien que los necesita, llama a tu diócesis y consulta 
sobre esta ayuda que la Iglesia da, siempre, al que sufre y nece-
sita de consuelo, de alivio, de exorcismo.

Y tú que estás en el Seminario, puedes pedir al Rector, que si 
es tu vocación dentro del sacerdocio, exorcizar, te ayude a pre-
pararte para esta santa labor que Jesús practicó, y también sus 
apóstoles. 

La Iglesia Católica está preparada para ayudar a todas las al-
mas. Confía en la Iglesia, ¡es Santa!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Martes, 26 febrero de 2.019

Tiempo Ordinario /7º

San Marcos 9, 30-37
Dios sabía lo que sufriría
30Saliendo (Jesús y sus discípulos) de allí, atravesaban de lar-
go la Galilea, y no quería que nadie lo supiera. 31Porque iba 
enseñando a sus discípulos, y les decía: El Hijo del hombre será 
entregado en manos de los hombres y le darán muerte, y, muer-
to, resucitará al cabo de tres días. 32Y ellos no entendían esas 
cosas, pero temían preguntarle.
33Vinieron a Cafarnaúm, y, estando en casa, les preguntaba: 
¿Qué discutíais en el camino? 34Ellos se callaron, porque en 
el camino habían discutido entre sí sobre quién sería el mayor. 
35Sentándose, llamó a los doce, y les dijo: Si alguno quiere ser 
el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos. 
36Y tomando un niño, lo puso en medio de ellos, y, abrazándo-
le, les dijo: 37Quien recibe a uno de estos niños en mi nombre, 
a mí me recibe, y quien me recibe a mí, no es a mí a quien reci-
be, sino al que me ha enviado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios sabía lo que sufriría

Dios sabía lo que sufriría, todo lo que padecería; se lo dijo a 
sus apóstoles, antes de que ocurriera, cuando era buscado por 
todos para que los aliviase de sus sufrimientos y les enseñase la 
Palabra de Dios. 

Dios, sabiendo todo lo que iba a sufrir, lo pasó por ti, ¡por ti! 
No fue cobarde Jesús, ¡no lo seas tú, amigo seminarista!, tie-
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nes que estar a la altura de Jesús, hombre verdadero, que su-
frió y padeció, y todo lo aguantó en su cuerpo de hombre, como 
tú. Si tú te unes a Dios, espiritualmente, cualquier cosa que te 
hagan de mal, lo podrás soportar. ¡No tengas miedo!, porque 
todos sufren en esta vida, también los seminaristas. 

Y a todos les espera la salvación, que viene en nombre del Se-
ñor, que Dios Padre la concede en Nombre de Jesús, por la fe. 
Y si tienes fe, te unirás a Dios, y harás como Él hizo, que todo 
lo soportó. ¡Sé valiente, como lo fue Jesús de Nazaret, Dios y 
hombre verdadero!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Miércoles, 27 febrero de 2.019

Tiempo Ordinario /7º 

San Marcos 9, 38-40
Los buenos de todos los tiempos
38Dijóle Juan (a Jesús): Maestro, hemos visto a uno que en tu 
nombre echaba los demonios y no es de nuestra compañía; se 
lo hemos prohibido. 39Jesús les dijo: No se lo prohibáis, pues 
ninguno que haga un milagro en mi nombre hablará luego mal 
de mí. 40El que no está contra nosotros, está con nosotros.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los buenos de todos los tiempos

Hay gente buena que cree en que Jesús es Dios, y, de mo-
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mento, no son de la Iglesia Católica. Esos podrán ser católicos, 
si no los asustas con aires de prepotencia y de santidad.

Dios toca los corazones, uno a uno, y hay gente que aún no 
es católica y tiene fe, y vive la fe y practica la doctrina, hacien-
do el bien y propagando la verdad de que Dios Hijo es Jesús de 
Nazaret.

La gente buena que tiene fe, es muy valiosa; Dios los quiere 
en su Iglesia, la Católica, y deja que practiquen su fe, que ha-
blen de Cristo, de Jesús, de Dios.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Jueves, 28 febrero de 2.019

Tiempo Ordinario /7º 

San Marcos 9, 41-50
La caridad hacia los discípulos
(Dijo Jesús a sus discípulos): 41Pues el que os diere un vaso de 
agua en razón de discípulos de Cristo, os digo en verdad que no 
perderá su recompensa; 42y el que escandalizare a uno de estos 
pequeñuelos que creen, mejor le sería que le echasen al cuello 
una muela asnal y le arrojasen al mar. 43Si tu mano te escan-
daliza, córtatela; mejor te será entrar manco en la vida que con 
ambas manos ir a la gehenna, al fuego inextinguible, 44donde 
ni el gusano muere ni el fuego se apaga. 45Y si tu pie te escanda-
liza, córtatelo; mejor te es entrar en la vida cojo que con ambos 
pies ser arrojado en la gehenna, 46donde ni el gusano muere ni 
el fuego se apaga. 47Y si tu ojo te escandaliza, sácatelo; mejor 
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te es entrar tuerto en el reino de Dios que con ambos ojos ser 
arrojado en la gehenna, 48donde ni el gusano muere ni el fuego 
se apaga. 49Porque todos han de ser salados al fuego. 50Buena 
es la sal; pero, si la sal se hace sosa, ¿con qué se salará? Tened 
sal en vosotros y viviendo en paz unos con otros.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La caridad hacia los discípulos

Hay muchos que quieren saber, muchos que quieren apren-
der, y muchos que quieren informarse. Todos necesitan de Dios.

Todo lo que hagas o digas a los demás, no lo hagas porque te 
caen bien, o porque quieres caer bien; haz todas las cosas por 
amor a Dios. 

Aunque no tengas aprecio o estimación a alguien, tú, ayúdalo 
por amor a Dios, y no por él mismo o por ti mismo.

Cuando aprendas a dejar tus gustos y cumplas con obedien-
cia las obras de tu fe, entonces serás feliz. Serás feliz cuando 
dejes de hacer las cosas por ti mismo, y las hagas por amor a 
Dios. ¿Entendido? Sí, sé que me has comprendido.

Muchos ángeles te visitan para ver con cuánto amor a Dios 
haces todas las cosas.

Gracias.

P. Jesús
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